
La primera responsabilidad social de
una empresa es contribuir mediante su
negocio al mayor crecimiento y bienes-
tar de un país. Así, el papel de las em-
presas privadas para el desarrollo eco-
nómico es fundamental.

En este artículo me concentraré en el
papel que desempeñan las empresas
multinacionales en el desarrollo de las
economías latinoamericanas. Para esto,
analizaré casos concretos de alianzas
público-privadas mediante las operacio-
nes de las empresas multinacionales en
los países emergentes.

Como bien se sabe, el vínculo entre Es-
paña y Latinoamérica por intermedio
del sector privado ha sido y sigue sien-
do considerable. Para las más grandes
empresas españolas, Latinoamérica re-
presenta un polo clave de sus negocios.
Por ejemplo, analizando los siete prime-
ros valores del índice IBEX, el 30% de
las ventas de estas empresas se gene-
ran en América Latina. Al mismo tiem-
po, para Latinoamérica, la contribución
directa al crecimiento económico ha
sido relevante. La entrada de la inver-
sión extranjera desde mediados de los
años noventa ha sido elevada, lo que ha
llevado a que generen un gran número
de empleos. Por ejemplo, las seis em-
presas españolas más grandes contra-
tan directamente a más de 300.000 per-
sonas en Latinoamérica.

Los sectores en que los operadores pri-
vados contribuyen al desarrollo son va-
riados. Me concentraré en la banca y en
las telecomunicaciones. Analizaré estos
dos sectores con el fin de intentar inda-
gar sobre la relación entre empresas pri-
vadas y responsabilidad social, en el
caso concreto de las alianzas público-
privadas en Latinoamérica.

Finalmente trataré algunos ejemplos de
alianzas público-privadas en el ámbito
internacional que podrán servir para fu-
turas alianzas en Latinoamérica, en las
cuales España tendría un papel funda-
mental.

LA BANCA Y EL DESARROLLO 
EN LATINOAMÉRICA

Existe una vinculación entre los bancos
y el desarrollo que va mucho más allá
de la esfera económica. La banca ex-
tranjera ha sido un actor y vector de
desarrollo importante en toda la región.
En particular, la banca española repre-
senta un papel fundamental de los siste-
mas financieros latinoamericanos. Más
de un tercio de las líneas de crédito con-
solidadas internacionales en América
Latina proviene de España, lo cual so-
brepasa ampliamente la cuota de mer-
cado de Estados Unidos o la de cual-
quier otro país de la OCDE.
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El papel de la banca, como eje central
del desarrollo económico, es fundamen-
tal para todos los países, y obviamente
Latinoamérica no hace excepción. La li-
teratura económica que estudia la ban-
ca como actor fundamental de la inter-
mediación y del tejido económico es
amplia e interesante (véase Freixas y
Rochet, 1997, para una revisión de la li-
teratura teórica y empírica).

En concreto, el impacto de la banca ex-
tranjera sobre la estabilidad del sistema
financiero local y el crecimiento econó-
mico ha sido estudiado empíricamente
y Latinoamérica ha servido de laborato-
rio para este tema (véase BID, 2005,
para un resumen de los resultados so-
bre la banca extranjera en países emer-
gentes). Sobre este tema en el Centro de
Desarrollo de la OCDE hemos publicado
un estudio que analiza la relación que
hay entre los bancos privados y el auge
de las democracias y las consolidacio-
nes de éstas en América Latina (véase
Rodríguez y Santiso, 2007a).

Este estudio muestra cómo la contribu-
ción de este tipo de operadores, directa
o indirecta, puede ir más allá de la esfe-
ra económica. Aunque no haya sido una
vinculación totalmente directa, el de-
sarrollo de las democracias en Latino-
américa ha sido felicitado por la banca.
Por ejemplo, en Chile, que empezó la
transición democrática en 1989, un par
de años más tarde despegaron las líneas
de crédito internacional (a partir de da-
tos del BIS o Banco Internacional de Pa-
gos).

Lo mismo ocurre en México. Tomando el
año 1988 como referencia de la transi-
ción democrática, es decir, el momento
en que hubo una mayor pluralización en
el juego político, encontramos igual-
mente un boom del crédito internacional
bancario hacia México después de esa
fecha. En regla general este estudio en-
cuentra una correlación relativamente
amplia entre desarrollo de la democracia
y entrada de la banca extranjera, medida
vía créditos bancarios internacionales.

Otra relación muy importante es la de
los niveles de libertad económica con
los créditos internacionales. En nuestro
estudio hallamos que en Brasil, Chile,
Argentina y Venezuela hay una correla-
ción bastante elevada entre los créditos
bancarios internacionales y la libertad
económica en estos países.

Los ejemplos de alianzas píblico-priva-
das en el ámbito bancario pueden se-
guir multiplicándose. Los bancos no sólo
operan en la intermediación bancaria
clásica crédito-depósito; también reali-
zan otros negocios importantes como
es el de los fondos de pensiones. Anali-
zando el caso de Chile, nueve años des-
pués del inicio de la reforma pensional
tuvo lugar la transición democrática, lo
que llevó a un aumento vertiginoso de
los activos de los fondos de pensiones
con respecto al PIB, período que fue de
la mano a la entrada de los operadores
internacionales (véase Santiso, 2006).

Otro eje interesante de las alianzas pú-
blico-privadas en el sector financiero

Javier Santiso

28



está relacionado con las remesas. Los
bancos internacionales operan como in-
termediadores de las remesas de los re-
sidentes latinoamericanos en España y
en Estados Unidos. Los operadores ban-
carios españoles intermedian el grueso
de las remesas (inclusive para las prove-
nientes de Estados Unidos juegan un
papel importante). Para regiones recep-
toras, como es el caso de Latinoaméri-
ca, estos flujos son muy importantes ya
que son flujos privados y en algunos ca-
sos son más estables que otras entradas
de capital extranjero (véase BID, 2005).
Hoy en día en algunos países de Latino-
américa las remesas alcanzan, e inclusi-
ve sobrepasan, la inversión extranjera
directa así como la ayuda oficial al de-
sarrollo. Es sin duda un eje interesante
que se está explorando cada vez más,
debido al amplio interés que existe en-
tre países receptores y emisores así
como de los actores privados. Por lo
tanto tenemos una convergencia poten-
cial de primer nivel de intereses público-
privados. De hecho, en algunos países,
tales como Brasil, Colombia y México,
existe una fuerte correlación entre los
depósitos bancarios, los activos en el
país y la entrada de remesas, lo que po-
dría argumentar que igualmente benefi-
cia la consolidación financiera del país,
es decir, el desarrollo de la intermedia-
ción bancaria, y el auge de los créditos y
depósitos.

Sobre el tema de las remesas un aspec-
to importante es el del desarrollo de los
canales de la bancarización, es decir, el
establecimiento de sistemas más for-

malizados para el envío de los ingresos
de los inmigrantes. La formalización de
estos flujos a través de canales banca-
rios es todavía relativamente escasa, so-
bre todo para los países de la zona andi-
na. En efecto, los canales no bancarios
alcanzan a representar más del 70% del
total de las remesas (véase Freund y
Spatafora, 2005, así como Orozco, 2004,
para un análisis sobre la informalidad
del envío de remesas).

Finalmente, otro aspecto en el que nos
hemos interesado en la OCDE concierne
a la responsabilidad social de los ban-
cos extranjeros en las economías emer-
gentes a través de alianzas potenciales
entre los donantes de ayuda al desarro-
llo y los bancos privados. En un artículo
publicado por el Centro de Desarrollo de
la OCDE (véase Rodríguez y Santiso,
2007b), mostramos que los bancos in-
ternacionales han buscado multiplicar
sus iniciativas de alianzas con el sector
público para favorecer el desarrollo de
las economías emergentes.

Por ejemplo, en el caso de España, el
Banco Santander promocionó la crea-
ción de una enorme plataforma dedica-
da a la educación, llamada Universia.
Por su parte, BBVA creó en 2007 una
Fundación para Microfinanzas. De igual
forma, los dos principales bancos espa-
ñoles participaron juntos, en el año 2000,
con otras entidades privadas y ministe-
rios para la creación de la Fundación Ca-
rolina, que representa la única institu-
ción española fundada por el sector
público y privado con el propósito de
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becar estudiantes latinoamericanos que
deseen proseguir sus estudios en Es-
paña.

LAS TELECOMUNICACIONES 
Y EL DESARROLLO EN LATINOAMÉRICA

Otro eje de cooperación público-priva-
da potencial interesante y que hemos
estudiado en el Centro de Desarrollo de
la OCDE (OCDE, 2007a) es el sector de
telecomunicaciones. Las telecomunica-
ciones son una parte especialmente im-
portante de la infraestructura de un
país. No sólo abren puertas a nueva in-
formación y nuevas oportunidades de
negocios, sino que moldean la manera
de hacer negocios de las empresas. Asi-
mismo, tienen la capacidad de afectar
profundamente la vida económica y po-
lítica, ya que las tecnologías de la infor-
mación y comunicación (TIC) influyen
en la transmisión de información para
todo tipo de propósito. Se ha demostra-
do que, por ejemplo, el desarrollo de
las TIC se asocia con menores niveles
de corrupción, al igual que con menor
desigualdad (véase Bandyopadhyay,
2006).

De igual forma que en otras áreas de la
infraestructura, el sector de las teleco-
municaciones requiere de sustanciales
inversiones de capital. Entre las regio-
nes en desarrollo, América Latina ha
sido pionera en permitir la entrada de
capital privado a su industria de teleco-
municaciones. Siguiendo el camino

abierto por Chile en 1987, otros países
americanos privatizaron sus operadores
históricos públicos.

Entre 1990 y 2003, la IED en el sector de
las telecomunicaciones en América Lati-
na sumó casi 110 mil millones de dóla-
res, cifra muy superior a la de cualquier
otra región en desarrollo. La mayor par-
te de este monto (70%) fue el resultado
de transacciones de privatización (véase
Guislain, Zhen-Wei y Qiang, 2006). A pe-
sar de una desaceleración a principios
de la década de 2000, la IED en el sector
aun sumó 909 millones de dólares en
2004 y 870 millones en 2005.

En efecto, el sector de telecomunica-
ciones ha vivido un período de interna-
cionalización y consolidación creciente
a nivel mundial desde principios de los
años noventa, y América Latina no ha
sido la excepción. De hecho, de todas
las regiones del mundo emergente, la
que más ha recibido inversiones ex-
tranjeras directas en telecomunicacio-
nes ha sido América Latina con un 66%
del total entre 1995 y 2000. Una serie
de inversores extranjeros, incluyendo
a la compañía española Telefónica, in-
gresaron al mercado de América Lati-
na a través de las privatizaciones de
los operadores históricos de líneas fi-
jas acometidas durante los años no-
venta.

El desempeño del sector de telecomuni-
caciones en América Latina ha sido
ejemplar en términos de mayor acceso
agregado y de calidad del servicio
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desde que comenzara su privatización a
fines de los años ochenta. El indicador
agregado de uso más común para me-
dir el avance en las telecomunicaciones
es la densidad telefónica (o teledensi-
dad), que corresponde al número de lí-
neas por cada 100 habitantes. Dada la
posibilidad de sustitución de líneas fijas
por móviles para la transmisión de comu-
nicaciones por voz (véase OCDE, 2007b),
se toma la suma de ambas como medi-
da de acceso a las líneas telefónicas pri-
vadas.

La densidad telefónica es un indicador
útil de la brecha de conectividad entre
países. Analizando la evolución desde
1990 de la densidad telefónica para los
países latinoamericanos, encontramos
que, en promedio, la región ha pasado
en quince años de una densidad de un
solo dígito a servir a la mayor parte de la
población, alcanzando y sobrepasando
el promedio mundial (61% vs 54% en
2005).

De hecho, en algunos países la cobertu-
ra ya está por encima del 80% para la te-
lefonía móvil, lo cual tiene una vincula-
ción importante con la pobreza ya que
alcanza a las capas sociales más humil-
des de estos países. Las consecuencias
son muy importantes en términos del
crecimiento del empleo, de las ventas,
de las tasas de inversión, de la producti-
vidad, y de todos los indicadores que
cuentan, cuando se empieza a medir el
impacto de variables de desarrollo en
un país.

PROPUESTAS DE FUTURAS ALIANZAS

¿Cuáles pueden ser ejes concretos de
trabajo en el futuro? El potencial de las
alianzas público-privadas hacia Latinoa-
mérica y con España como jugador fun-
damental es enorme.

Un primer ejemplo es el de la creación
de un public-private equity fund. En
Gran Bretaña, la cooperación británica
(DFID) creó, en 2002, el Emerging Africa
Infrastructure Fund (http://www.emer-
gingafricafund.com/). Es un fondo de in-
fraestructuras para África emergente y
es un caso exitoso de partnership públi-
co-privado, donde por un lado está la
cooperación británica que impulsó con
un aporte de líneas de inversión y, por
otro, bancos privados, como Barclays y
Standard Bank que ingresaron con apor-
tes propios. Posteriormente, se han su-
mado otros jugadores de cooperación
internacional, en particular los gobier-
nos holandeses, los suizos y los suecos
que actualmente invierten en él.

Este tipo de fondo podría servir de mo-
delo para una alianza entre la coopera-
ción española y los bancos para crear
un fondo de inversiones (Public Private
Equity) en Latinoamérica. Sería enton-
ces un fondo de infraestructuras para
América Latina, con un partnership pú-
blico-privado impulsado por la coope-
ración española con, por ejemplo, ban-
cos privados, u otro tipo de actores, no
forzosamente limitados a actores espa-
ñoles.
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El Emerging Africa Infrastructure Fund
hoy en día alcanza prácticamente los
400 millones de dólares. Es por lo tanto
un fondo relativamente importante a ni-
vel de las operaciones de private equity
que se están llevando a cabo en África
Subsahariana. Sobre todo, juega un pa-
pel importante de catalizador.

En el mismo sentido, otro ejemplo inte-
resante es el fondo creado por la coope-
ración suiza que se llama Swiss Inves-
tment Fund for Emerging Markets, el
cual tuvo una dotación inicial de 200 mi-
llones de dólares. Su función es fomen-
tar las inversiones del State Secretariat
for Economic Affairs (SECO) en proyec-
tos de largo plazo en el sector privado
de los países en desarrollo. De la misma
forma se podría crear un Spanish Inves-
tment Fund for Emerging Markets im-
pulsado por la cooperación española,
no necesariamente sobre las mismas
pautas del suizo pero guardando la idea
de éste.

Un último ejemplo concierne la con-
vergencia de plataformas tecnológi-
cas, por ejemplo en la banca móvil.
Los británicos han sido igualmente
pioneros en este tema, con la presen-
cia de Vodafone en África. En efecto, la
Banca Móvil tuvo un auge espectacu-
lar en África del Sur y en otros países
africanos, teniendo importantes im-
pactos sobre el desarrollo individual y
empresarial local.

De la misma forma, con actores banca-
rios y telecoms de primer plan en Amé-

rica Latina, España podría desarrollar la
bancarización vía el móvil en América
Latina. Además, podría ser la banca mó-
vil un canal para las remesas. Cuando se
tienen varios campeones nacionales
que están operando en la misma región,
probablemente también aquí hay otro
eje de cooperación de alianza público-
privada.
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